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EN MONTSERRAT, ' POR RAMÓN CA SAS 

Y cuando se concluyen los burros, ¿ cómo se las arreglan los viajeros? 
Es que no se concluyen nunca, señorita, estando yo aquí. 
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NOTA DEL DíA, POR PELLICER MONTSENY 

'? ~ "'-. ......,..,Jij-­
- ¡Que vivan los valientes! con música de Chueca y todo. Perfectamente. 

y de la pacificación ¿qué? 



Las mamás terribles (por Mr. G. Ri) 

Oye, mall:á: estos botes de hojadelata ¿eran de conservas? 
Sí, hijo mío: de (onsenas .. de homhres. 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~S~~~~~~~~~~~~$~~ 

El, YÚ 
Reflexiones de un egoísta 

Ese .>'ó tan ahsorbente, 
el yó en el hombre más bueno 
es una prueba evidente 
de que á todo mal ajeno 
se resigna fáC'ilmentc. 

¿Quién extral1a el jt¡ut IIIf imporla.' 
á aquello que no reporta 
un personal henefi 'io? 
El ajeno p 'rjuicio 
con paciencia se soporta. 

1,a humanidad es así; 
es así ni más l1i menos. 
('ada cual cuide de sf, 
porque cuidados ajenos ... 
y lo m >jor para mi. 

J ,o de (l/Id Ir /11,1' {77'fI/Kas 
del)'" es un rasgo oporluno: 
con lástima no me vengas: 
si no le importan á uno, 
en muy huen hora las tengas. 

Padre elel)'" el egoísmo, 
lo, ha engendrado y lo apadrina. 
¿A algunos no da lo mismo 

que Sil prójimo el hautismo . , 
se rompa (ontra una esquina. 

El sólo .l'ó y yo el primero 
el lema de IlHI( hos es: 
si me amaga un tran( e li 'ro, 
sál "eme yo, au nq ue desplll!s 
se desqui( ie el mundo Cillero. 
. Es qui/:l en menor mcdida 

en algu nos su egoísl11o; 
mas ten por cosa sahida: 
la candad ent '1Hlida 
empie/a por uno mislllo. 

AN(;EL LASSO DE LA Vb(;A 



¡OH, LA PUNTUACIONI 

Riñó Juan (on Amparo, á <¡uien quería, 
), al ver que para siempre la perdía, 
pues·con otro la niña moneaha, 
sintió que su pasión se renovaba, 
más que nunca pujante y más bravía. 

Quiso volver por su perdida calma 
reanudando los cándidos amores 
que eran la vida entera de su alma, 
y, después de mil planes tentadores 
que rechazó enseguida, 
unos por malos y otros por peores, 
acordó, como cosa decidida, 
escribirla una carta, según creo, 
que acabaha diciéndole: « ... mi vida, 
ya no me quieres tú por lo que veo, 
IY, sin embargo, viéndote perdida, 
es cuando con más ansia te deseo! » 

Más loh, dolor profundol 
el~l1luchacho, demente por la pena 
de perder cuanto amaba en este Illundo, 
<]ue era su Amparo, la gentil morena, 
cometió la solemne tontería, 
de no cuidar muy bien la ortografía, 
y resultó la carta mencionada, 
además de expresiva en demasía, 
muy mal intencionada 
pues, tras párrafos llenos 
de amor delicadeza y amargura, 
la escribió lo siguiente, en su locura, 
sin poner punto más ni coma menos: 

«Sí, Amparito, conmigo te has portado 
de un modo que es muy poco delicado; 
más no importa, mi vida de mi vida; 
ya no me quieres tú por lo que veo 
IY sin embargo viéndote, perdida, 
es cuando con más ansia te deseo! » 

y la esquiva hermosura 
que, por una excepción algo chocante, 
era mujer versada en escritura, 
mandó á paseo á su aclorado amante, . 
que á poco se desploma 
al verse despe<.lido de este modo, 
sin poder figurarse que de todo 
quien tenía la culpa jera una coma! 

FEDERICO CANALEJAS. 

, 
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EL MANGUITO, POR R. MARíN 

-----~--_ .. 

- Ha llegado la ocasión ... Auda­
cia, fortuna y ¡mas, que dijo el 
otro ... ¡Qué perfumado está el 
manguito! En él encontrará mi car­
ta. !Oh, cuando la lea! ¿Acudirá á 

mi cita? \IIRlIImrliT. 

... 

¡Ay, ,aballero! Se ve 
á la legua que tiene usted 
buen gusto. ¡Va sabía yo 
que en,ontmrfa al fin y 
al cabo quien hiciera jus­
ticia á mis encantos!... 

¡Qué bella es la marquesita! Lo que 
es de hoy no pasa sin que la entregue mi 
amorosa epístola ... Me parece que no la 
he podido escribir más apasionada y que 
la conmoverá aquello de «Señora: desde 
que la vi á V. mi corazón ·latió con más 
fuerza '1 ue nunca ... » 

- Pedro, diga V. á mi 
abuelita que ayer confundi­
mos los manguitos en casa 
del general: ahí va el suyo. 

- ])recisamente me había 
dado el encargo de mandarle 
el de V. esta misma tarde . 

... 



CUENTO VIEJíSIMO 

En In plaza (!l- un lug:lr 
Ull poi>re titiritero 
suhi()sl' á un tahlado y dijo: 

¡SL'110reS, guardad silencio! 
Snhed qUL' soy un \l·nLrilo('uo. 
Quiero dvciros con vsto 
qUL' reprodun; mi "ientre 
de moclo fiel y perfl'cto 
l'I hramido de los Loros, 
el C:1nto el . los jilgucros, 
el betlal' de las ovej:1s, 
el ladrido de los perros, 
el relincho del cahallo 
y el grufiic10 de los celdas. 
Escoged á cuál imito. 

¡Al caballo! 
¡i\l toro! 

¡,\I perro! 
No, no, gritaron algunos;-

que imite al guarro. 
¡Sf, al cerdo! 

Porque somos los presentes 
en esa ciencia maestros 
por disfrutar de la hall ra 
de vivir siempre COI1 ellos. 

j Pues allá va! Y empl'/'ó 
(después de hahl'rsl' cubierto 
con una manta) á gnlliir 
igual que el animalejo 
ya, expresado, con tan rara 
perfección y tal acierto 
que los aplausos y vítores 
en el instante surgieron, 
Un aldeano qtle est:li>a 
presenciando muy ('ontento 
la gracia del /'I"I'(I/';'lIallll' , 
~xclamó de pronto: Quedos, 
hárharos, (y perdonad 
si casualmente os ofendo), 
Lo que habéis visto no tiene 
para mí chispa de mérito , 
Venid mañana á este sitio 
y, por mi salud, prometo 
mucho mejor que el payaso 
hacer ese mismo juego. 
Y, es claro, al siguiente día 
se fué al tablado derecho, 
cuhrióse con una manta, 

y comen zó desde luego 
á gruiiir como un cochino 
en ptrSOllil puede hacerlo, 
Mas el público ignorante 
gritó: ¡Baja, chapucero, 
farsante! ¿ Cuánclo en su vida 
han gruiiido así los cerdos? 
I,a sil ha fué estrepitos:t 
y los insultos tremendos, 
renovando los <.::Iogios 
en pró elel titiritero. 
Entonces el aldeano 
arrojó la manta al suelo 
y, enseiianclo un lechoncillo, 
exclamó: Mirad, podencos: 
a l cochino hahéis silbado, 
y no á mí.., ¿Qué prueha esto? 
Pues, lector, la moraleja 
que yo deduzco del cuento 
es q uc tam hi én la j usti ci a, 
al fallar algunos pleitos, 
seducida por lo falso 
vota en contra de lo cierto, 

TO\I \s T ,UCE:\O, 

Ornamentación de TRl i\I)() 



P()rtcrín~ de J\.fadrid 

llORA si que no puede ne­
garse que el (;obernador 
en Madrid Sr. Aguilera 
e3 pen:iona de carácter. 
Ya en otra de las veces 
que ha ocupado el mis­
mo cargo, tuvo el pensa­
miento de encomendar 
funciones fiscales ypoli ­
ciacas al gremio de por 
teros de Madrid y aun-

que semejante idea no llegó á cuajar, ignoro si por la 
rechitla de que rué objeto ó porque los cambios polít­
icos no dieron lugar para ello, el caso es que hoy se 
ha reproducido el pensamiento y que hay que incluír 
en el lJIulfa rl'ltrlsCt'lItur dd poeta. latino ... los errores 
de nuestra primera autoridad civil. 

Porque el Sr. Aguilera olvida que, ciada la organi­
zación de la vida madr1lefía, el portero es siempre 
enemigo jurado del inquilino, aun sin otras atribucio 
nes que las que ejercen por delegación ele los pro­
pietarios. ¡Juzguese lo (Jue será investido con las 
funciones que hoy se le tratan de encomendar! 

Suele disfrutar el portero madrileño de habitación 
gratuita y algún jornal tan exiguo CJue no le basta ni 
aún para apagar la sed, con estar el agua bien bar J.ta 
y, en estas condiciones, empieza él por estahlecer elos 
clases de inquilinos: buenos, ([ue son los que le dan 
algun dinero, y malos, los que nada le dan. La mujer 
galante, el empresario de juego, el que cultiva cual 
<[uier otra industria por reprobada é ilícita que sea, 
con tal de que suelten algunas pesetas al portero, 
lograrán que éste se haga lenguas de su bondad é 
importanciayque acudaáabrirles la canccJaó la man> 
para y á despedirles, 50111 brero en mano, hasta la calle. 

Pero si el inquilino es un pohre cesante, un castiga.­
do por la adversidadó por la pobreza, allí de los rigores 
del portero, que les gruñirá á todas horas, por si le s 
nil10s gritan, si se cuelga ropa, si riegan un tiesto, si 
la gata enamorada no deja dormir á los vecinos 6 el 
perro que sale á la calle en determinadas hora~, 
siente punibles impaciencias antes de llegar á ella. 

Hasta hoy el portero se venía limitando á quitar el 
pellejo á los inquilinos en uniórt de las comadres de 
la calle, á ejercer una vigilancia abusiva, teniendo de 
su parte á las criadas que le enteran de todos los se­
cretos dd hogar;en lo sucesivo ya sabemos que el por­
tero, investido de atribuciones especiales, no se limita­
rá á ejercer sus propias funciones y que el vecino que 
«no se corra» con él, figurará al poco tiempo en las 
listas de sospechosos del Gobierno civil y el que tenga. 
el menor choque ó no le dé los buenos días, correrá 
gravisimo riesgo de ser denunciado como anarquista. 

Por eso no es extraño ver hondamente preocupados 
á los vecinos de Madrid. Hoy mismo he encontrado 
á Piave pensativo y así lloroso y al preguntarle la 
causa me ha dicho: 

Hombre, estoy repasando en mi memoria quien 
podría recomendarme á mi portero. Le reprendí un 
día viéndole borracho ydesde entonces me mira tona 
y alllenazadoramente. Hayal verme salir,estaba leyt'll­
do un periódico y exclamó para que yo pudiera oirle: 
Ya se acerca la mía ... Milagrillo será <¡ ue alguno de 

esta casa no tenga que sent.ir. Yu, ves que necesito 
buscar una reconciliación. 

Pero ¿nunca la has intentado? 
Solo una vez y Jo eché á perder más, pues el día 

de Año Nuevo me acerqué á darle una propina y 
olvidándome del origen de nuestro disgusto, le dije: 
Tome usted ... para una botella de aguardiente. 

:1: 
:/:-* 

J ,a noticia del nuevo Keglamento ha caído como 
una bomba en las porterías, y se comprende que asi 
sea, por suponer un cambio radical en el gremio, no 
halliendo ningún portero que dejede exclamar: 

¡Oh¡ Don Alberto ... es el único politico que nos 
comprende ... Es el hombre más grande de España. 
¡Qué bien ha conocido las necesidades de la época¡ 
A hora veremos si los lIIélld/;¡;os hambrientos del tercero 
me pagan ti no me pagan las tres pesetas del contrato ... 
Ahora veremos si la. señá Pascuala sigue tendiendo 
sus pañales húmedos, encima mismamente de donde 
me pongo yo :i machacar suela ... 

Pero, en estas reflexiones, le interrumpe su mujer. 
Mira, Gregorio, aquí dice una cosa CJ L1e no jllé ser. 
¿Cual a? 
Oye: «Tienen los porteros el carácter ele sirvien­

tes ele los inquilinos. » 
¡Cómo! 
Como lo oyes ... Y los lIIélldl:~"oS de¡ tercero po­

drán enviarte por caruón y la señá Pascuala te podrá 
mandar (Iue retuerzas los paí'iales yel Piranio te man­
dará que le traigas una silla y que le alcances el 
bastón cuando se le caiga ... 

No: porque los porteros tendremos el carácter 
de dependientes del gobierno en todo lo que se 
refiera á policía. 

¿Y qué? 
Que el clia J6de Febrero en que empezará á regir 

el Reglamento, los del tercero dormirán en el arroyo, 
el ['iranio en el A/Jan;co y la Pas uala. en la Galera. 

Gregario ... ¡que el poder se te suhe á la cabezal 
y tu no me chistes mucho ta.mpoco, porque te 

mando de f/"incena por blasfema. 
¡Vayal Cose tus zapatos y no me aturdas má.s. 
¿T .os zapatos? .. _ Mira el caso que hago yo del 

oficio ... ¡Al arroyo las medias suelasl ... ¡Al arroyo el 
horriquetel ¿No hay trt:;inta vecinos en la casa? Pues 
como cada uno de ellos no me dé dos duros, los de­
nun io y los empapelo ... Es decfr, al tabernero no se 
los pe,diré; pero me beberé todo el vino que quiera ... 

() te mandará que le friegues los suelos, que 
para eso te nombran sirviente suyo, .. 

y ¿quién es el Gobernador para mandar esto? 
Hombre, yo creo que elmisl110 que te nombra 

tirano de los vecinos. 
ITirano! Me gusta la palabrilla ... 
Tirano y soplón ... ¿Sabes, Gregario, lo que te 

digo? Que tu nuevo poder puede costamos muy caro. 
Mira, ahora llega el Pifanio ... Voy á escupirle 

encima y así sabrá que he leído ya el Reglamento del 
Gobernador. 

Por ])ios, Cregorio ... 
Bueno, lo dejaré hasta el 16 de Fehrero; pero ni 

una hora más. Ahora voy á dirigir una. solicitud al 
Cobernador pidiéndole el uso de revolver, para poder 
andar á tiros con los inquilinos. 

M. OSSORIO y BERNARD. 



OH! LA PULCRITUD , (POR ROJAS) 

.' 
¡Hermosa cabeza para el apostol de mi 

cuadro! Ni huscada con candil la hu hiera 
encontrado igual. Me parece que daré ~olre 
en la Exposición. 

Una para los garoa.n/.os... otm pam la 
cama. ... otra parit ... 

.> 

BUl:110, tenga V. estas tres pesetas y no 
falte mafíana. á donde le eligo. 

Pierda V. cuidado ('a.ballero ... ¡I )ios le 
bendiga! No sabe V. el peso tan grande que 
esta. limosna me quita ck encima. 

ef.!f., 

.. J 

Si 5l:110r, soy el ,mismo, "IIlO <JUl: he :1pro-
v<.!chado la limosna dl: V. pam acle ·entarm<.! 
un poquito. ¿No esloy así mejor? 
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DE AMOR 

('ONTRAI )¡\NZA 

En un tiempo por ti fui preferido 
como después de preferido odiado; 
he "uelto luego á ser el más amado, 
y luego á ser el más ahorrecido. 

Más tarde torné á ser el más querido, 
y llueva ve,,- el más menospreciado, 
y en miles de momentos proclamado, 
y en miles de momentos preterido. 

Tu ser, que finge mariposa\ana, 
se mueve más que rápida campana 
y cambia más que hierro de \ eleta. 

Yo, al mirar tanta clan/,a y tanto giro, 
digo exhalando cómico suspiro: 
¿esto es mujer ó es una pandereta? 

¿No escuchas un sonido persistente 
como de gota que la piedra hor:.da, 
que de mi pecho en la prisión cerrada. 
se repite monótono y doliente? 

I':s de intenso dolor lágrima ardil'nte 
que perfora mi carne 1:H'er:ld:1, 
y corre por mis músculos filtrad:l 
como sutil y venenosa fuent.e. 

I layen mi cora/,ón mortal herida 
<¡Ul~ tú le hiciste, vid:l, de mi \icla, 
y ella vierte esas lágrimas que noto. 

No quiero que solloces ni suspires 
con verlo padecer, il1l:l,S no lo tires 
contra una pelia como vaso roto! 

POR .TI 

Rompiste mi .ilusión. No lo deploro 
pues ya me adora otra mujer que es mia: 
ho)', sin tu engalio \il, no hebería 
amor en copa cincelada en oro. 

I le él guarda para mí rico tesoro 
en sus lahios de miel y de amhrosía, 
y si funda en mi ser su idolatría 
yo como á rei na del amor la acloro. 

Si tu fé no me huhiese traicionado, 
no se hubiera mi vida iluminado 
con los "i\'os reflejos de otra. estrella. 

Es más que tú dulcísima y amante, 
es más que tú gallarda y deslumbrante, 
iY es un:l, diosa en 10 gentil y hella! 

TU V()Z 

Nunca escuché sonidos más brillantes 
que los que hayen tu vo"- llena ele hechizos, 
pues cual tu pelo se despl iega en riws, 
ella rompe en escalas deslumhrantes. 

hnjome oir en tímpanos \'ihrantes 
un caer de g-ranates mmedi/,os, 
ó reguero crujiente de grani/,os 
dando en campanas de cristal sonantes. 

Hay en tu YO/, rodar de pedrería 
que cieg-a de esplendor la fantasía 
con su rauclal magn ffico y sonoro. 

y I )ios quiso poner en tu garganta 
¡un instrumento celestial que canta 
cuando estremeces su cordaje ele oro! 

SALVAIlOR RLFIlA. 



CRÓN ICA CHIRIGOTERA 

Pues señor, hay que poner un dique á la invasión del feminismo, que 
amenaza enarbolar Jos pantalones del hombre por bandera y declararse 
no sólo autónomo, sino también independiente. 

Esa pícara bicicleta es la causa principal de que el sexo feo, aunque 
gracioso, vaya perdiendo el terreno palmo á palmo. 

Entre un ciclista y una ciclista ¿qué diferencia hay? Casi ninguna: un 
pantalón bombacho. 

Al tomar el traje, y aun las costumbres, de los hombres, ¡si vieran esas 
hijas de mi alma lo que pierden á los ojos de los que las quieren bien! 

Esos trajes de paño, esas polainas, esas gorras, esos zapatos gruC'sos y 
todo ese equipo se ha inventado para alejar el amor y la galantería. • 

Cuéntase que recientemente fué á casarse en bicicleta, con gran acom­
pañamiento de ciclistas, una pareja de aficionados á ese sport; y el em­
pleado del Registro civil, que desde donde estaba sentado no veía más 
que los bustos, preguntó con el mayor candor: 

¿Quién de ustedes es la señora? 
La verdad es que con esos trajes se exponen las pobres á todo. ¡Hasta á que los cortos de vista pongan 

en su cara lo:; criminales puños creyendo habérselas con un hombrel 
Una de dos: ó dejáis de montar, ó tenéis que vestiros con más estética. 

* * * 
Yo no sé cómo estaremos en Barcelona de señoras, pero en Málaga la bella, según )a estadística, que 

es una señora que se mete en todo, hay diez y ocho mil mujeres más que hombres. 
Muchas me parecen, y los Tenorios de allí deben estar de ellas hasta por encima de la coronilla. 
Desde aquí me figuro el vendaval que producirán esas diez y ocho mil desgraciadas suspirando á la vez. 
¡Un ciclónl 
Puede ser que ellas sean la causa de las tempestades de estos días pasados. 
y dispensen ustedes la manera de señalar, pero se trata de cosas de Málaga. 

Monsieur León Gandeaux, persona honesta, 
que aquí nos dijo ser de artillería, 
la vuelta al mundo daba por apuesta, 
y, al decirlo el barhián, se le crefa. 
Pero se fué á Pamplona, y al segundo 
supo la gente allí, que es muy discreta, 
que ese francés no dió la vuelta al mundo, 
ni al saco, ni al baúl, ni á la maleta. 

Sigamos con la invasión del feminismo. 

y de allí se fué huído, 
corriendo á más correr por un atajo, 
que el pueblo pamplonés, enfurecido, 
la vuelta le iba á dar caheza ahajo. 
¡Oh simpático grcmio y apreciable, 
quc das la vuelta al mundo ele boquilla, 
no vayas á Pamplona, que es probable 
q lIe no quede en tu cuerpo una costilla! 

"En la mesa redonda de una fonda de Montgomery (Alabama) se discutía una ley que habla dado la 
corporación local prohibiendo á las scfíoras el traje de hOI11 breo 

Las·sei'ioritas Cochran y Claytlls, que allí se hallaban, pusieron á los legisladores de oro y azul. Un 
maestro de escuela salió á defensa de éstos, y a(luéIlas se fueron indignadas al Bazar, compran dos látigos, 
esporan á la salida al profesor de primeras letras y le sacuden la más monumental paliza que se ha elado en 
los Estados Unidos. 

Él fué al hospital; ellas á la cárcel. 
Esto es abrirse paso pam la conquista de los pantalones y para la conclusión de los maestros de t'scuela. 
Aconsejamos á los Ayuntamientos españoles que no pagan á los profesores que inviten á las sei'loritas 

Cochmn y Claytus á que hagan una tOUTllél' artística por sus respectivos pueblos. 
Así se aprovecharían nuestros municipios del movimiento feminista. 

* * * 
No envidio las ganancias á los empleados del cantón Beaunne ·SucJ, pueblo de 280 habitantes, en Borgofia 
Desde el año 1896 en ese pueblecito no ha nacido nadie, no se ha casado nadie, ni se ha muerto nadie 

Es un pafs paradisiaco. 
Hay (lue ir allá á concluir los dlas. Mejor dicho, á 110 concluirles. 



POR UN BROMAZO U¡"¡ TRANCAZO, POR F[(;u~:-I 
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* * * 
A juzgar por las sei'iales, 

los trabajos emprendidos 
y los socios adheridos, 
los próximos Carnavales 
van á ser muy divertidos. 
Lucirán en tales días, 
entre aplausos, alegrías 
y otras cosas de bemoles, 

arros con alegorías, 
cabalgatas y faroles. 
De estos tÍ ltimos irá 
una agrupación que está 
brillando aquí más que el oro, 
y dirige Guimerá, 
el rfl11ario más SOl1oro. 
Habrá broma, diversiones, 
bailes, jolgorios y voces, 
y gritos de mascarones 
preguntando: «¿Me conoces?» 
hasta á los guardacantones. 
y estas fiestas tan lujosas 
tendrían más resonancia 
á exhibir, entre otras cosas, 
las víctimas numerosas 
del ferrocarril de Francia. 

* * * 
¡A que no saben ustedes 

cutnto cuesta dar una bofe­
tada á un concejal! Como 
desacato á una autoridad 
debe 5er cosa cara. 

Eso es en Espai'ia. En Bél­
gica es baratísimo. 

un concejal de Lieja in­
sultó la buena memoria de 
un señor Audimont, cosa que 
afectó mucho á su hijo, quien 
dió al edil un puñetazo de 
aquellos que dislocan. 

El asunto [ué lIevauo á los tribunales, los cuales han impuesto á Audimont (hijo) la multa de cinco 

duros, que satisfizo allí mismo. 
Éste, que no es hombre que tiene dinero abundante, tendrá que imponerse bastantes sacrificios para re-

unir otras veinticinco pesetas y repetir. 
Si el concejal ese tiene enemigos, bien pudieran ahrir una suscripción en los periódicos loca.les. 

y podría entonces leerse: 
Susrripción abierta para que MI'. AudilllOllt si/{a dando de bofetadas al cOllcejal don F1Ilallo de tal. 

La Redacción. 3 ptas. 

Un aficionado. 2 5° » 

Un vendedor multado. 1 » 

Benito Samaranch. 4 » 

Pero ¡hombre!- dirá el lector. ¡Benito Samaranch es concejal de Barcelona¡ 
- ¿Y qué? Bien puede enviar esas cuatro pesetas á Lieja. Siempre es una satisfacción ver cómo estro­

pean el físico de un compafiero, dirá él. 
y si no lo dice, lo piensa.-¿Verdad, Benito? DANIEL ORTIZ. 
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-- EL CUARTO DE llORA 

POR e, O:-'S()RIO Y CAI.I.ARi)(); If.VSTRACIONI';S ¡¡Jo: RAMÓN CASAS 

PRÓT,.OGO 

Rómulo} Remo \inieron en un mismo <k1. y con sólo la diferencia de unos minutos á este valle de 
lágrimas, lIenanclo no ohstante de alegrfa el hogar de D," Restituta, la más bondadosa de In.s mn.tronas 
vallisoletanas, quien, ,>upersticio.,a corno ('así todas las mujeres, Clela en la suerte ele los gatos negros, en los 
maleficios de la., hrujas, en Iajdtatllra de los martes y en la mala somhra. ele la sal vertida Ó dd espejo roto, 

N~ltun1.lmente, y lo ('ontrario hu1>iem sido lo :tntinatuml, lo., pequeflllelos rlll.' ron edu('ados en tal siste­
ma de creen('ias, sabiénclose ele memoria todo aqucllo ele ~ en martes, ni le cases ni te eml>anlues " bien 

vengas, mal, "i \ ienes solo , 
«los sueflOS y presagios 

no son una ton 

teda " 
«jamás os "entéis trece á la mes:t , no formar ('ruz cuando 'os deis la mano dos parejas " el vino vertido 
es selial de regocijo .. , regocijaos etc, etc " <¡ue form;t el nutrido ('uanto vari:ulo repertorio d· los que , 
e..,tahan destina<los i figurar en la. ('orlc <le ( 'arIos 11 ,)' se han retrasado unos aflOs en naccr, 

Pero en lo que D," Restituta, como huena madre, se Illo"tm)¡a verdaderamente implacable, era. en 
aconsejar i sus dos retoños el que aprendieran tí vivir, clici 'lHloles, no poco más ó menos lo siguiente, sino 
~it::111 ¡¡re lo \ll ismo: 

Mirad, hijos mios: todos los hOl1lJ¡res tienen en MI \ ida el (uarto de hora que I ¡ios les cOIl('eúe para 
hacer fortuna., El que sabe :tpr()ve('h~trle, es dichoso; '1 tille no, ya puecle h:t('cr lo \}11 ' 1)11i 'ra., qllc jamás 
..,aldrá á flote , Hc dicho, 

\' 1>," Restitula se quedaba tan tranquila, }' los chi('os, l;l1llhien , 

E"o de que lo que en la nitlez se aprende jama" se olvicla, es cosa evidente, sohre todo si el inrrascrito 
es mOlO de huena memoria. Y como la mell1oria, segull malas lenguas, es el talento de los tontos y RÓl11ulo 
esta ha pensando constantemente en no dejat ese ;] hullirse el cuarLO de hora ele la relicidad con que Ic hicie­
ron soi'mr en..,u ínfi1.nc:ia, con lo ('ual clemoslrnlHt, entre otras ('OS~tS que no hay para que nombrar, un memo­
rión t.:nc' rme, úedu,,;co, Ó no hay loqut.:/., en el mundo, que RÓIl11110 era uno de nuestros más evidentcs men­

tecatos, sin mezcla de criterio alguno , 



Convencido de que no podían fallarle esos quince minutos deseados, se dedicó á esperarlos cruzadito 
de brazos y con la misma pachorra que el pescador de caña espera la picada del pez ... que frecuentemente 
se le escapa del anzuelo. 

Y, efectivamente, Rómulo, que comenzó por ser un chiquillo desaplicado, fué luego un holgazán de tomo 
y lomo, inepto hasta para desempeñar un destino de 5,000 reales, sin ánimo ni inicia.tivas para nada y sin 
determin;¡,ción para maldita la cosa, ni huscar medios de vida. Por no huscar, ni novia ouscó jamás. 

- 1 Qué remordimiento más grande para mí, - se decía á sí propio el ma,meluco, si por distracción, 
olvido ó estar ocupado ó entretenido en algo, soy infeliz toda la vida á causa de no saber aprovechar el 
cuarto de hora que me ha de llegar según mi madre, que de Dios gocel 

Y nuestro hombre pasaba de tal modo la vida, consultaJ1do á cada momento el reloj para ver el tiempo 
que transcurría, ha~ta que ideó llevar dos relojes por si alguno de ellos sufría el retraso más leve ó el 
más pequeño adelanto no perder un solo segundo del anhelado cuarto de hora. 

1 Claro I Rómulo, aspcrrl1lno y aspcralldo, se hizo viejo. Con la edad, la supina inocencia en que vivió 
fué transformándose en bilis, no porque reconociera la insensatez continuada que había venido cometiendo, 
desperdiciando en la inacción más completa el tesoro de vida con que contaba (porque Rómulo [ué incapaz 
siem¡ re, por naturaleza y gracia, de discurrir nada), sino porque empezaba á temer que el cuarto de hora 
esperado tanto tiempo pudiera coincidir con el de su agonía. 

Como se verificó. 
Rómulo entregó toda su existencia á cambio de un cuarto de hora ... ¿qué no llegó? ... . l ay, 1101 ... que 

no supo crear. 
Personas que tienen motivo para saberlo cuentan que las ü!timas palabras de Rómulo fueron estas: 

Pues señor, voy creyendo que mi mamá no estaba en lo cierto. 

SEGUNDA PARTE 

Remo guardó siempre para su madre un altar en su pecho; pero si le hubieran preguntado, en algunas 
ocasiones, cómo se llamaba, acaso no lo hubiera recordado. Era la memoria del tal hombre una calamidad, 
pero, en cambio, hubo muy poquitos que en su tiempo le ganaran á ingenio. Quiero decir, con este preám­
bulo, que así tanto se acordaba él de los axiomas de su madre y del de el cuarto de hora célebre por lo 
tanto, como muchos de que tienen que pagar al sastre. 

De carácter emprendedor, activo, inteligente y vigoroso, en cuanto pensaba una cosa, ponía manos, 
cabeza y corazón en ella, y ... sería tarea larga la enumeración de las·cosas que pensó. 



· Estudió, 'Via.jó, ganó mucho dinero, perdiólo en empresas arriesgadas, le volvió á ganar, le aumentó y 
~s más, habiendo sabido que Napoleón sentó un día como máxima que el hombre que ha escrito un lihro, 
plantado un árbol y tenido un hijo poelía morir tranquilo, no quiso dejar mal al célebre emperador y, para 
hac~r con toda tranquilidad el l1ltil11o y for;,oso viaje, él, que no entendía más que de giros, descuentos, 
hohas y bancos, hasta escriJ¡ió un tomo de poesfas muy malas, plantó en su huerto un alcornoque que de­
dicó á la buena memoria de su hermano y se casó de prisa y corriendo para asegurar el hijo complemento 
de su \ ida. Y llegó á tener doce.;. 

Remo consideraba al tiempo COl1l0 capital propio: el oro á su Ia.elo valfa casi nada y desde que tuvo 
uso de nl,;,ón jamás desperdició un momento. 

Se qU('jalla de (lue los días no tuvieran más que 24- hOr:lS y se consolaba pensando en lo que durante 
dlas podrfa hacerse si no hubiera nen:sidad de comer y dormir. El día que estuvo en el entierro de RÓl11ulo 

se acostó diciendo, como el o/ro: 
i He perdido un dfa. l. .. 

Su nombre llegó á ser popularísimo: los beneficios directos é indirectos que produjo á su patria fueron 
in( akulablcs. Los pohres tuvieron siempre trabajo en sus fáhricas, los humildes su apoyo, los emprendedo­
res su protección, los cafdos su mano, los ricos su igual. 

('onven( ido Remo de que el hombre viene al mundo para algo, quiso hacer mucho y lo rué todo. 
Transigía con los defectos mayores de sus semejantes, menos con el ele la holgazanería: Remo hubiera 
soltado de las cárceles á los Ia.drones sustituyéndolos por los vagos. Porque Jo que él dec{a: 

1\ I menos los ladrones roban ... I Y ya ha.cen algol 
Remo quiso aprovechar el tiempo y lo aprovechó hasta en sus 1I1timos momentos. Murió casi de rc­

pente. Una congestión no le dejó espacio más que para cumplir con sus deberes de cristiano y pronunciar 
estas palahras: 

Pues scñor. .. ¿ cuál hahrá sido mi cuarto de hora? 

EPÍr-OGO 
Flate en :tugurios ... y no corras. . 

SERENATA EN DOS TIEMPOS, POR Rf;NAU 

-------

l. - Andante amoroso. 2. o Coc\:¡. inesperada. 



EL MAL CAZADOR 

Caballero, caballero 
El dcl alazán tostado: ' 
I )aclme ancas á vuestro lado, 
Porqué he pcrdido el sendero. 

Ya deherfais estar 
Á buscarle acostumbraua. 

Si, pero ¡estoy tan cansada¡ 
Cansada, y no de vagar. 
I ,u ego, con estos alilios .. . 

Si me topo á un malandrín .. . 
Poco ganara él al fin 

Con vos ni con los brinquilios. 
Anduve dos leguas largas 

V camino á Gracia. Pues, 
¿dónde mejor? A hora es 
la feria de las botargas. 

Sois caballero y cristiano, 
y que me acorráis espero ... 

Monte en el arZÓn trasero, 
Aunque el roce es poco sano. 

l.impia estoy... Monte ligera. 
No os mancharé el jaez. 
Buen salto disteis ¡pardiez! 

De gitana y titerera. 
¡ Bien se va aquí! Milaneses, 

Si no me equivoco, son 
La silla y caparazón. 

¡V ella qué entiende ele arneses¡ 
Soy sutil, aunque rapaza, 

V sé de caballerías. 
POI' las muchas que estos elías 

Ha robado vuestra raza. 
Me llaman flor de lindeza, 

y me admira que un doncel... 
Yo las busco en el verjel, 

Pero nunca en la maleza. 
l>iz que mis ojos son helIos 

Con viveza zahorí. 
Como váis detrás de mí, 

No puedo fijarme en ellos. 
Ya comienza á amanecer: 
Comenzad vos á apearos. 

Nunca los cielos son claros 
A quien no los puede ver. 

Viene el Conde, !vive Dios! 
Volando la cetrería: 
Desmontad ¡por vida mía! 
Que no me encuentre con vos. 
~~ No creáis que á mí me cuadre 
] ,o que tanto á vos os pesa, 
Que no está bien la princesa 
Sino a¡ lado de su padre. 

¡¡La princesa!! iPe~e á tal,l 
No es la caza vuestro ofiClo¡ 
Pues confundisteis, llovicio 
Gardufm con garza real. 

¿Quién pensara ... así... de pronto? ... 
Que me perdonéis espero ... 

¡ldos, idos, caballero, 
y no tropecéis de tonto! 

Siguió el doncel su camino, 
Mustio y con la rienda floja, 
y el Conde y la princesita 
Tornáronse á Barcelona. 

F. MORENO GODINO. 

PÁGINAS DE ARTE l\10DERNO 

NOCHE DE LUNA, POR TRIAlJÚ 



Merecería El Gato Negro la misma calificación 
de huraño y dellagradecido 1Ue tienen todos los de 
su calaña si al frente ~ esta página no hiciera 
patente con maullidos de gratitud la sincera y pro­
funda que le ~mbarga por el éxito inesperado que 
ha obtenido en sus primeros escarceos por el mun­
do de los hombres. 

Con tan amable y espléndida acogida, dispues­
to está á renunciar para siempre la vida errante 
del tejado y dejarse humildemente poner el casca­
bel, haciendo cuantos esfuerzos sobregatunos lIean 
necesarios para corresponder á tanta deferencia y 
á tantas manos como cariñosamente le han acari­
ciado el lomo. 

Si El Cato Negro no creyera que el respetable 
público viene á ser un gato escaldado por los ofre­
cimientos, casi nunca cumplidos, de los semanarios 
que comienzan á vivir; si no supiera que un gato 
que aun está andando á gatas, como quien dice, no 
puede hacer ofrecimientos y promesas sin expo­
nerse á que le digan que gato maullador no es 
buen cazador, que hasta los gatos quieren zapatos, 
y otra porción de gatuperios por el estilo con que 
le apabullarían cuantos andan buscando siempre 
tres pies al gato para sacar en consecuencia que 
no es posible llevar el gato al agua y que todos sus 
ofrecimientos han sido manita de gato para los 
lectores; sería la presente la gran ocasión para ase­
gurar que no descansará para presentar cuantas 
novedades, mejoras y originalidades redunden en 
beneficio de la publicación, logrando estar con 
sus favorecedore's, no como perros y gatos, sino 
atendido, buscado y querido como cualquier ga­
tito de Angola, procurando no dar jamás gatazo 
y destruyendo por ofensivo para la dignidad de 
todo gato que en algo se estime el injurioso refrán 
de vender gato por liebre. 

V, esto dicho, se retira modestamente por la gatera. 
Miau. 

Primer premio del concurso de la Revista de Ajedrez 
Ruv L6PEZ 
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Las blancas juegan y dan mate en 3 jugadas. 

ACRÓSTICO DIAGONAL 

* 
* 

* 
* 

* 
* SuhstiLuir los punto~ y estrellas por letrae¡ de modo qlle en la diagonal 

de. f. l)ta'i y en la-; horizonhl1cs de puntos ~e lean nombre~ de varón. 

3 S 8 2 

173 2 

7 3 
S 8 
4 5 
1 7 
4 2 

4 7 
7 8 

J 744 
1 234 

LUI~ DEL ARCO. 

INICIAL N UM(~RICA 

animal :irtico. 
- cabecilla insurrecto. 

verbo. 
- preposición. .. 

pronombre. 
ídem. 
artfculo. 
nombre de varón. 
nombre de mujer. 
numeral (plural). 
personaje político. 

LUIS DEL ARCO. 

INTRÍNGULIS 

A E 1 O U 
Combinar t'ita .. vocalc5 con cinco con!llonantcs de modo que resulte 

un nombre de var611 . 

LUIS DEL ARCO. 

Representante de EL GATO NEGRO en 
Madrid: D. Antonino Romero, Preciados, 23, librería 

Queda terminantemente probibida la reproducción de los trabajos artistlcos y literarios de este periódico. 
, 

Tobella, Costa y Piñol, impresores : Asalto, 45. - BARCELONA 
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EAMIF~NTO DE' HABITACIONES 

' 0' '1 1 -: B allRc,s .0. ll ! , 

BAR C~LONA ¡ 
.. _._._._. _ . . ( ESPECIALIDADES QUE FABRICA LA CASA ) .. _. _._ . _._ . . ¡ 
Vá.lvulnsillodOrtts para fregaderos. DepósitoA autoll1ñticos para excusados y Recoptñcul08 por medio de IOR cuales '0 

urinarios, COIl los cuales se puede gra- utiliza el ag.ua Hohrallte do las fuelltos 
r,lave IDI~AL illalterable para agua. dual' el consumo de agua. para la I1mlJloza de cloaclts. 

-
ObtUl'adores para evitar las emanaciones 

<lo IRA cloacaA, imbornales y cnilel'[as de 
<1esltgUe. 

Water·Olosots perfeccionados do val'Íos 
sIstemas. 

Excusados y urinarios para estauleclmion­
tos públicos. 

Aparatos eS1)ec;l\lcs 1Jara evitttl' lnA cm a­
nn.ciones do los lttvl\clcros y la pénllda 
<1e ropa. 

Aparatos 11ar~ ovltar las incrustaciones 
en las callerlflS. _ 

También se encarga la cnsa!le la COIl8' 
trucciól1. y colocacl.óll de R,paratos de 
cnaluS<J mora otro SIstema conocido 110 
Ilfitontado. 

FI.A.~OS 

Estela & Bernareggi 
Cortes, 275.-BARCELONA 

MOSÁICOS HIDRÁULICO S 
_______ DE ______ _ 

Orsola, Solá y C. a 

y 
, 

MAS PRIMERA IMPORTANTE EN 

VENTA DE CEMENTO PORTLAND • Plaza Universidad, 2; BARCELONA 
~., ......... .,-.,--~.,--~-~-~ .. - .,_ .. -.. -..--..... - .,-.---........--..,_. _. _. _. -._-..---..-_--~........--. .. ------
Suc u rsal e n l\lIadri d : Cabal l ero d e G r acia, 56 



L BSTÓMAGO~~~~~ 
CURAN ENSEGUIDA A..,T ....... C .. AL 
los males del estómago. ~ ... .IIi.. ... 
4, Rambla de las Flores, 4 y principales farmacias.-BARCELÓNA 

reletería de pm~~ M. BE~T~~N m~m~mw~wm 
~ LUZ BLANCA "* ~+o 

~ ~tJ4I&~ 
~ ~~~ 
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